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El año 2012 ha sido sin lugar a dudas un annus horribilis para la banca española. Los dos Reales Decretos Leyes que se aprobaron en febrero y mayo de 2012 para sanear la exposición al ladrillo obligaron a las entidades a reconocer enormes pérdidas por deterioro de activos, tanto financieros como no financieros (como las asociados a los inmuebles adjudicados). De hecho, según el último Informe de Estabilidad Financiera del Banco de España, la cuenta de pérdidas y ganancias consolidada de las entidades de crédito españolas de 2012 arroja un total de 105.000 millones de euros en provisiones, registrándose una pérdida antes de impuestos de 62.000 millones. La parte más importante de esas pérdidas corresponde a las entidades nacionalizadas y, en mucha menor medida, al resto de las que han recibido ayudas públicas. Las pérdidas son aún mayores si nos centramos en el negocio en España (84.500 millones de euros), alcanzándose el récord histórico desde que disponemos de información.

¿Y que nos deparará 2013? Obviamente, con las previsiones de crecimiento del PIB en la mano, el año va a ser complicado. Con una caída prevista de la actividad en torno al 1,5%, una tasa de paro por encima del 27% y un proceso de desapalancamiento que afecta negativamente a la actividad bancaria, no es nada fácil generar ingresos.

Además, los tipos de interés de referencia en el mercado monetario están en mínimos históricos, lo que tampoco ayuda a la recuperación del margen. Y, en el caso de las entidades en manos del FROB, las condiciones impuestas desde Europa tampoco facilitan la obtención de beneficios, ya que deben de reducir sus balances y volver a sus regiones de origen. Son muchos los clientes que se han visto forzados a asumir pérdidas en sus inversores en híbridos, por lo que salen huyendo en cuando pueden de esas entidades.

Recuperar la rentabilidad
En este contexto, el reto de muchas entidades es recuperar la rentabilidad. Y esto es algo que se acaba de complicar un poco más después de que el Banco de España haya emitido un comunicado con criterios más estrictos para tratar los créditos refinanciados y reestructurados, de forma que una parte de los que hasta ahora aparecían clasificados con riesgo normal pasarán a ser considerados como subestándar, lo que conlleva la obligación de dotar provisiones que salen de la cuenta de resultados.

En el mencionado Informe de Estabilidad Financiera, el Banco de España nos comunica que a finales de 2012 son 208.000 millones de euros los préstamos refinanciados, el 13,6% del crédito al sector privado residente. Pues bien, un 42,2% (88.000 millones) aparecen clasificados con riesgo normal, por lo que en función del porcentaje de los mismos que se reclasifique en los próximos meses a la categoría de subestándar, el daño sobre la cuenta de resultados de 2013 será mayor o menor. Ya circulan estimaciones (como la de Reuters) de hasta 8.000 millones de euros, por lo que cabe especular con nuevas fusiones, desinversiones e incluso inyecciones adicionales de capital público. A finales de septiembre sabremos la cifra, ya que es el plazo que ha dado el Banco de España para reclasificar los créditos refinanciados y reestructurados. Pero, al margen del nuevo saneamiento asociado a los nuevos criterios más exigentes en materia de refinanciación y reestructuración de créditos, las entidades tendrán que hacer frente a las nuevas provisiones específicas asociadas al seguro aumento de la morosidad. La tasa de morosidad del crédito al sector privado residente se sitúa en el 10,4%, tras una leve caída que responde al traspaso a la Sareb de los créditos de los bancos que han recibido ayudas públicas. Y en los próximos meses, como advierte el Banco de España, “en un entorno macroeconómico como el actual, en el que se proyecta un escenario difícil a lo largo de 2013, cabe esperar que la morosidad prosiga aumentando”.

Algunos analistas pronostican una tasa de mora por encima del 14% en 2014, y que se acercaría al 18% si se incluye el valor de los activos adjudicados que se queda la banca y que son la otra cara de la moneda de la morosidad. A este respecto, es tranquilizador que el Banco de España afirme en su informe que en el escenario macroeconómico por él proyectado, las probabilidades de impago estimadas se sitúan por encima del escenario base del test de estrés realizado por Oliver Wyman, pero alejadas de las del escenario adverso. Es ciertamente una buena noticia teniendo en cuenta que algunos de los supuestos utilizados en el escenario adverso de Oliver Wyman no son ya supuestos, sino una realidad. Es el caso de la tasa de paro, que Oliver Wyman situó en el 26,8% en 2013 y que en estos momentos hemos sobrepasado, al situarse en el 27,2%, o la caída prevista en el precio de la vivienda.

Limpiar los balances
En cualquier caso, si bien la cuenta de resultados se verá afectada por los nuevos criterios de clasificación de los créditos refinanciados, ello contribuye a aumentar la transparencia y a limpiar aún más los balances bancarios.

De esta forma, es de esperar que mejore el acceso de la banca española a los mercados mayoristas de financiación y a tipos más razonables, lo que incide positivamente sobre la recuperación del crédito, que tanta falta hace. Confiemos que poco a poco se recupere la necesaria confianza de los mercados en los bancos españoles. Y si la unión bancaria avanza más rápido, nos lo pondrá más fácil. Pero, de momento, por todo lo expuesto, sobrevivir al complicado 2013 obligará a reducir costes.

